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A
YER TUVE EL gusto de conversar sosega-
damente con Mahmoud Ahmadinejad. No lo
había visto desde septiembre del 2006,

hacía más de cinco años, cuando visitó nuestra
Patria para participar en la XIV Cumbre del
Movimiento de Países No Alineados que tuvo
lugar en La Habana, donde se eligió por segunda
vez a Cuba como Presidente de esa organización
por el tiempo establecido de tres años.

Yo había enfermado gravemente el 26 de julio
de 2006, mes y medio antes de la misma y apenas
podía sentarme en la cama. Varios de los más dis-
tinguidos líderes que asistían al evento tuvieron la
amabilidad de visitarme. Chávez y Evo lo hicieron
más de una vez. Un mediodía lo hicieron cuatro a
los que siempre recuerdo: Kofi Annan, Secretario
General de la ONU; un viejo amigo, Abdelaziz
Buteflika, Presidente de Argelia; Mahmoud Ahma-
dinejad, Presidente de Irán; y un Viceministro de
Relaciones Exteriores del gobierno de China y
actual Canciller de ese país, Yang Jiechi, en repre-
sentación del líder del Partido Comunista y
Presidente de la República Popular China, Hu
Jintao. Fue realmente un momento de importancia
para mí que con gran esfuerzo reeducaba la mano
derecha que había sufrido un serio accidente en la
caída en Santa Clara.  

Con los cuatro comenté aspectos de los proble-
mas que el mundo afrontaba en aquellos instan-
tes. Estos, ciertamente, se han ido tornando cada
vez más complejos.

En el encuentro de ayer observé al Presidente
iraní absolutamente sosegado y tranquilo, indife-
rente por completo a las amenazas yankis, confia-
do en la capacidad de su pueblo para enfrentar
cualquier agresión y en la eficacia de las armas,
que en gran parte producen ellos mismos, para
ocasionar a los agresores un precio impagable.

En realidad del tema bélico apenas habló, su
mente se concentraba en las ideas expuestas en
la conferencia impartida en el Aula Magna de la
Universidad de La Habana, centrada en la lucha
por el ser humano: “caminar hacia llegar y lograr la
paz, la seguridad, el respeto y la dignidad humana
como un deseo de todos los seres humanos a lo
largo y ancho de la historia.”

Estoy seguro de que, por parte de Irán, no deben
esperarse acciones irreflexivas que contribuyan al
estallido de una guerra. Si esta, inevitablemente
se desata, será fruto exclusivo del aventurismo y la
irresponsabilidad congénita del imperio yanki. 

Pienso por mi parte que la situación política crea-
da en torno a Irán y los riesgos de una guerra
nuclear que de ella emanan y a todos involucra
—posean o no tales armas—, son sumamente
delicados porque amenazan la propia existencia
de nuestra especie. El Oriente Medio se ha con-
vertido en la región más conflictiva del mundo, y el
área donde se generan los recursos energéticos
vitales para la economía del planeta. 

El poder destructivo y los sufrimientos masivos
que originaban algunos de los medios utilizados

en la Segunda Guerra Mundial motivaron una fuer-
te tendencia a prohibir algunas armas como los
gases asfixiantes y otras empleadas en aquella
guerra. Sin embargo, las pugnas de intereses y las
enormes ganancias de los productores de armas
los llevó a la confección de armamentos más crue-
les y destructivos, hasta que la tecnología moder-
na aportó el material y los medios cuyo empleo en
una guerra mundial conducía al exterminio.

Sostengo el criterio, sin dudas compartido por
todas las personas con un sentido elemental de res-
ponsabilidad, de que ningún país grande o peque-
ño tiene el derecho a poseer armas nucleares.

Nunca estas debieron usarse para atacar dos ciu-
dades indefensas como Hiroshima y Nagasaki, ase-
sinando e irradiando con horribles y duraderos efec-
tos a cientos de miles de hombres, mujeres y niños,
en un país que ya estaba militarmente vencido.

Si el fascismo obligaba a las potencias coaliga-
das contra el nazismo a competir con ese enemi-
go de la humanidad en la fabricación de tales
armas, finalizada la guerra y creada ya la
Organización de Naciones Unidas, el primer deber
de esa organización era prohibirlas sin excepción
alguna.

Pero Estados Unidos, la potencia más poderosa
y rica, impuso al resto del mundo la línea a seguir.
Hoy posee cientos de satélites que espían y vigi-
lan desde el espacio a todos los habitantes del pla-
neta. Sus fuerzas navales, aéreas y terrestres
están equipadas con miles de armas nucleares,
manejan a su antojo, a través del Fondo Monetario
Internacional, las finanzas y las inversiones del
mundo.

Si se analiza la historia de cada una de las
naciones de América Latina, desde México hasta
la Patagonia, pasando por Santo Domingo y Haití,
podrá observarse que todas, sin una sola excep-
ción han sufrido durante doscientos años, desde
los inicios del siglo XIX hasta hoy, y de una u otra
forma están sufriendo cada vez más los peores
crímenes que el poderío y la fuerza pueden come-
ter contra el derecho de los pueblos. Escritores bri-
llantes surgen en creciente número: uno de ellos,
Eduardo Galeano, autor de “Las venas abiertas de
América Latina” que describe lo anterior, acaba de
ser invitado a inaugurar el prestigioso Premio
Casa de Las Américas, como un reconocimiento a
su relevante obra.

Los acontecimientos se suceden con increíble
rapidez; pero la tecnología los transmite al público
de forma aún más rápida. Un día cualquiera, como
el de hoy, noticias importantes se suceden con
extraordinario ritmo. Un despacho cablegráfico
fechado ayer 11, recoge la siguiente noticia tex-
tual: “La presidencia danesa de la Unión Europea
afirmó el miércoles que una nueva serie de sancio-
nes europeas más severas contra Irán se decidirá
el 23 de enero en razón de su programa nuclear,
apuntando no sólo al sector petrolero sino también
al Banco Central.

“Iremos más lejos a la vez en lo que se refiere a
las sanciones petroleras y contra las estructuras

financieras”, dijo el jefe de la diplomacia danesa
Villy Soevndal, durante un encuentro con la prensa
extranjera. Puede apreciarse con claridad que, a fin
de impedir la proliferación nuclear, Israel puede acu-
mular cientos de ojivas nucleares mientras Irán no
puede producir uranio enriquecido al 20 %.

Otra noticia sobre el tema, de una conocida y
experta agencia informativa británica refiere que:
“China no dio señales el miércoles de ceder terre-
no a las demandas de Estados Unidos de que
reduzca sus compras de petróleo iraní y conside-
ró un exceso las sanciones de Washington contra
Teherán…”.

Cualquiera se asombraría de la tranquilidad con
que Estados Unidos y la civilizada Europa pro-
mueven esta campaña con una pasmosa y siste-
mática práctica terrorista. Baste estas líneas trans-
mitidas por otra importante agencia europea de
noticias: “El asesinato, el miércoles, de un respon-
sable de la planta nuclear de Natanz, en el centro
de Irán, cuenta tres precedentes desde enero de
2010.”

El 12 de enero de ese año: “Un físico nuclear
internacionalmente reconocido, Masud Alí
Mohamadi, profesor en la universidad de Teherán
y que trabajaba para los Guardianes de la
Revolución, murió en la explosión de una moto
bomba delante de su domicilio…”.

“29 de noviembre de 2010: Majid Shahriari, fun-
dador de la Sociedad nuclear de Irán y ‘encargado
de uno de los grandes proyectos de la
Organización iraní de la energía atómica’ […] fue
muerto en Teherán por la explosión de una bomba
magnética fijada a su automóvil.

“El mismo día, otro físico nuclear, Fereydoun
Abasi Davani, fue objeto de un atentado en condi-
ciones idénticas cuando estacionaba su coche
delante de la universidad Shahid Beheshti en
Teherán, donde los dos hombres eran profesores.”
—Fue solo herido.

“23 de julio de 2011: El científico Dariush
Rezainejad, que trabajaba en proyectos del minis-
terio de la Defensa, fue muerto a balazos por des-
conocidos que se desplazaban en una moto en
Teherán.”

“11 de enero de 2012: —es decir, el mismo día
en que Ahmadinejad viajaba de Nicaragua a
Cuba, para dar su conferencia en la Universidad
de La Habana— el científico Mostafa Ahmadi
Roshan, que trabajaba en la planta de Natanz, de
la cual era vice-director para los asuntos comercia-
les, murió en la explosión de una bomba magnéti-
ca colocada sobre su automóvil, cerca de la uni-
versidad Allameh Tabatabai, al este de Teherán”.
Como en años anteriores “Irán acusó nuevamente
a Estados Unidos e Israel.”

Se trata de una carnicería selectiva de brillantes
científicos iraníes sistemáticamente asesinados.
He leído artículos de conocidos simpatizantes de
Israel que hablan de crímenes realizados por sus
servicios de inteligencia, en cooperación con los
de Estados Unidos y la OTAN, como algo normal.

Al mismo tiempo, desde Moscú las agencias

La paz mundial pende de un hilo
((TToommaaddoo  ddee  CCuubbaaDDeebbaattee))
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